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EL COMIENZO DE LA BÚSQUEDA
DE LA JUSTICIA
Fue a mediados del SXIX, a través del
Movimiento Reformista, surgido en
Alemania como respuesta a los desa-
fíos de la modernidad, donde aparece
por primera vez la inquietud por otor-
garle a la mujer judía una igualdad re-
ligiosa, tanto en privilegios como en
deberes. En la conferencia Reformista
de Breslau (1846) se estableció que las
mujeres contarían como parte del
Minian, que éstas podrían estudiar

Por la igualdad ante la religión

Recuerdo que la primera
vez que mi actual pareja
me acompañó a un Shabat
en la sinagoga de la
Comunidad, sorprendido,
me preguntó: «¿Ustedes
mencionan a las
matriarcas?» Claro, él
venía llegando de México,
una comunidad ortodoxa
sefaradí en la cual las
mujeres tienen un papel
absolutamente secundario.

POR JOANNA WURMANN

Torá y Talmud y se retiró la mehitzah-
pared que separaba mujeres y hombres
en los servicios religiosos, entre otras
modificaciones. Sin embargo debieron
pasar cerca de 100 años para que estos
cambios, efectivamente, se materializa-
ran.

Recién a comienzos de la década de
1970, las feministas judías comenzaron
a movilizarse a nivel nacional (EE.UU)
creando teorías para luchar por la igual-
dad femenina y  desafiando el judaís-
mo centrado en el hombre.

De acuerdo con la historiadora
Paula Hyman, dos artículos publicados
en 1970 sobre el rol de la mujer en el
judaísmo fueron especialmente influ-
yentes. «La No Libertad De La Mujer
Judía» publicado en el Jewish Spectator,
criticaba el trato a la mujer en la ley ju-
día. Seguido por el articulo de 1972  de
Rachel Adler, entonces una mujer or-
todoxa y actualmente profesora de re-
ligión «El judío que no estaba ahí:
Halajá y la mujer judía», publicado en
Davka.

EZRAT NASHIM
En 1971, surge un grupo conformado
por 10 mujeres neoyorkinas denomina-
do Ezrat Nashim (espacio para muje-
res) que comenzó a abogar por la igual-
dad de género dentro del Movimiento
Conservador. Sus escritos y acciones
representan el comienzo de la teoría
judía feminista en la cual no se privile-
gia ni el feminismo ni el judaísmo sino
más bien se busca combinar ambos con
la esperanza de forjar una religión más
igualitaria.

Las mujeres de Ezrat Nashim esta-
ban profundamente comprometidas
con el Judaísmo conservador, habían
asistido a seminarios teológicos, parti-
cipado de los campamentos Ramah,
vivido en Israel y lo que buscaban era
acceso a los rituales, que se reconocie-
ra su completo potencial espiritual y se
les otorgara la oportunidad de demos-
trar sus capacidades como judías adul-
tas.  Ellas sostenían que no trataban de
desestabilizar el judaísmo tradicional y
que los nuevos roles femeninos no ame-
nazaban la Halajá sino más bien las tra-
diciones y privilegios masculinos den-
tro de la religión.

En 1972, Ezrat Nashim llevó el tema
de la igualdad de la mujer a la Asam-
blea Rabínica de la Convención de Ra-
binos Conservadores presentando un
documento denominado «Un Llamado
Al Cambio» (ver cuadro anexo).  Entre
las demandas propuestas en el docu-
mento, se encontraban aquellas direc-
tamente relacionadas con la Bat
Mitzvah (con lectura de la Torá), «la
obligación femenina a  cumplir todas
las mitzvot» y que «a las mujeres se les
permita completa participación en las
ceremonias religiosas».

A los dos años del llamado realiza-
do por Ezrat Nashim, se llevó a cabo,
en Nueva York, la Primera Conferen-
cia Nacional Femenina. Cientos de
mujeres participaron en ella y forma-
ron la Organización Feminista.  La pu-
blicación de «La Mujer Judía: nuevas
perspectivas» (1976) y la fundación de
Lilith,  una revista distribuida en
EE.UU con una explícita visión femi-
nista judía, diseminaron  las ideas a
través del país del norte.

El ambiente creado por Ezrat
Nashim tuvo grandes implicancias y
forzó a la dirigencia conservadora a
reconsiderar su posición respecto a la
mujer.  Así fue como en 1973 el estatus
de las féminas, en las congregaciones
conservadoras, comenzó a cambiar. Un
artículo de primera plana del New York
Times cubrió la decisión de la Asam-
blea Rabínica Conservadora- a la que
pertenece nuestra sinagoga- de otorgar-
le a la mujer el derecho de pertenecer
al minian, crear la posibilidad de cere-
monias como la Bat Mitzvah (con lec-
tura de la Torá) y asegurar su partici-

LAS MUJERES YA NO CUMPLEN UN PAPEL SECUNDARIO.


